ORACIÓN DEL JUEVES:

Entramos en la Presencia: “Señor tu estas aquí, más tú en mi”

Ante el esfuerzo por hacer presente al  Señor como un personaje exterior  que nos ve desde fuera, la toma de conciencia de nuestra propia Presencia. En ella está Dios mismo.

Hacernos presentes a lo que somos es descender a la Esencia, al Ser Esencial. Es nuestra verdadera identidad, la que define lo que realmente somos (soy un Soy en el Soy).

Vivo en el Ser. Soy la misma vida. Yo no tengo una vida. Mi vida y yo es la misma cosa. Yo no puedo perder lo que no tengo (Himno de vísperas del viernes después del miércoles de ceniza). Por tanto soy eterno, permanente y en mi se da lo innombrable.

“Morir por él será divino acuerdo,

Mas eres tú mi vida Cristo mío

Y, como no la tengo , no la pierdo”

 Entramos en la nueva conciencia. Hacemos la nueva experiencia de dejar de vivir desde la forma, para vivir desde el Ser.

Vivir desde la forma es vivir desde el pensamiento, desde la mente. Los pensamientos (La loca de la casa) me llevarán a las emociones, a los sentimientos que pueden hacerse mi propia identidad. ¿Puedo acaso ser una emoción, un sentimiento? La mayoría de las veces esa es mi identidad. Me identifico con la forma, con mi ego, sin percibir mi verdadera estructura, mi Ser esencial.

La tierra como ser vivo que manifiesta mi mismo Ser esencial

Somos uno con la vida, con la tierra, con la flor, con toda criatura.

La tierra, como Galla, es un ser vivo y,  como todo ser, refleja la misma Esencia Divina, y por lo tanto mi misma Esencia. 

¿Cómo hacer ese descubrimiento, cómo experimentarlo?

Hay que despertar, hay que situarse en un estado permanente de presencia (“Estado permanente del alma: NAO)

Se trata de un cambio de conciencia, de despertar.

“En cuanto hay  cierto grado de Presencia en las percepciones de los seres humanos, de atención quieta y alerta, éstos pueden sentir la divina esencia de la vida, la conciencia o espíritu que vive dentro de toda criatura, de toda forma de vida, reconocerla como  la misma cosa que su propia esencia, y por lo tanto amarla como así mismo”.

La mayoría de nosotros nos quedamos en las formas exteriores, no llegamos a ser conscientes de la esencia interior de todo ser, ni tampoco somos conscientes de nuestra propia esencia y más bien nos identificamos con nuestra forma física y psicológica.

La nada como el estado habitual de nuestra mente cuando entramos en oración.

Tratamos de permanecer en ese estado nuevo de presencia sin más.

Si llega la iluminación entraremos en ese nuevo estado de conciencia en el que  a través de las distintas formas llegaremos a lo más íntimo de todo ser, la misma esencia divina: Nosotros mismos.

Si encontramos el propósito de nuestra vida, participaremos con aquellos que están creando un nuevo mundo, ahora

Ante una flor, ya no nos quedamos solo en la forma. Ahora descubrimos como “todas las formas de vida son, por supuesto, manifestaciones temporales de la Vida única subyacente, de la Conciencia única”.

En ese momento toda la humanidad y toda la creación se siente impulsada a la búsqueda de su liberación y el despertar. Nuestro despertar hace despertares. Es seguro también que nuestro cambio de conciencia ha sido causado por otros que nos adelantaron y encontraron el propósito de su vida. (La piedra en el lago)

“pues la ansiosa espera de la creación (La tierra es parte de ella) desea  vivamente la revelación de los hijos de Dios”

“en la esperanza de ser liberada de la servidumbre de la creación para participar de la gloriosa libertad  de los hijos de Dios. Pues sabemos que toda la creación gime hasta el presente y sufre dolores de parto”

(Rom 8, 18-27)

